
E l  Motín
Año XLI Madrid, Sábado 2 de Julio de 1921.

E L  M O T Í N
P E R I Ó D I C O  S E M H N S L

SE  P U B L IC A  LO S S A B A D O S

REDACCIÓN Y  AD M IN ISTR AC IÓ N  

ALB E R T O  AG U ILERA, 52 , MADRID

P R E C IO S  DE SU SC R IP C IO N  
Madrid y  provincias, i ’50 pesetas tri­

m estre, 3 sem estre, 6 año.— Ultram ar y  
Extranjero, io  pesetas año.— Pago ade­
lantado.— Corresponsales, i ’50 pesetas 25 
núm eros.— Número suelto 10 céntimos.

Los suscriptores directos tendrán dere­
cho á recibir cuanto se publique en esta 
casa, con el 25 por 100 de rebaja.

b  í f i  í e  las o o l c i i í c i á s

úmero 27.

manchados y  la  frente enlodada, per  ̂
pletos de oro, decidle á les necios que 
apoyaron:

«Para m ediar no hay otro camino que 
ergañ ar al país, y  una vez en la  altura, 
acudir á esta feria pasándose la  mano por 
la  cara y  la honra por los pies.»

Y  á ver si al oiros se indigna de veras 
un d ía , trueca en ira su mansedumbre y 
acaba con vosotros ó salivazos.

Jo s é  N a k e n s

Celebróse ayer miércoles en Madrid 
la  anunciada solemne piocesión eucaiís- 
tica , saliendo á las seis de la taide de 
la iglesia parroquial de San Jerónimo, y 
recorriendo las calle

para fortalecer su fe  con e l grandioso 
Auto del día siguiente, en el que figuraron 
120 reos, siendo uros condenados á azo­
tes, otros á diferentes penas de cárcel y  
destierio, y 18 á ser quemados vivos, á la 
v e z  que treinta y tantos en estatua, uros 
por haber muerto y  otros por haberse fu- 
gadel ,  ,

A q u ello s, aquellos eran espectáculos 
grandiosos dignos de.esta religiosa nación. 
Para dar una pequeña idea del lujo y  la 
m agnificencia con que se celebraban, bas­
ta decir que en e l A uto aquel figuraron 
15 duques, 17 marqueses, 28 condt s  y  23 
entre hijos y  hermanos de esos nobles.

Los fielf s  que el m iércoles recordaran 
en la  plaza M aycr ambos espectáculos, 
¡qué pequeños se contemplaiían al compa­
rarse con le s  de antaño, católicos verda­
deros, á macha m aitillo, sin trampa ni 
cartón!

N unca la  v i tan concurrida. |Qué ani­
mación! |C uánta-gente!... ¡Y  cacen que 
en España está hoy paralizado e l tráfico!

¿Q ué hay en aquél tablado que así atrae 
á la  muchedumbre bien vestid*!1 ¡Ah! Se 
rifan billetes para entrar en aquel barra­
cón donde se exhibe una estatua hecha 
con e l lodo de las calles, la  Desvergüen­
za , que sirve de pitonisa á los adoradores 
d el dios Negocio.

¡A  la u m ! |A las dos! ¡A  las tres!... 
¿Q uién da m átí

R egistrad los rincones de vuestra ccn 
ciencia, y  si tropezáis con un céntimo de 
honra siquiera, pujad sin temor; un cénti­
mo de honra en estos tiempos es capital 
fabuloso.

¡Adentro, al barracón!
N ada de rubor en el rostro ni de flaque 

za  en el ánimo; alta la trente, orgullosa la 
m irada, resuelto el adem án... A sí, así; 
que los cobtrdes, aun siendo llamados, 
no serán escogidos.

De pudor ni recato no hay que hablar; 
de esas antiguallas se burlan ahí. Entrad 
cínicam ente, al natural, encueros... A s í el 
oráculo os será propicio.

P ero  ¿quién viene allí? ¡Pase, pasol... 
Estrechad las filas p aia  que se adelante 
aquel abogado de todos los asuntos sucios 
que dan dinero, y  mientras más sucios 
m ejor, porque producen más.

Y  aquel político que se vende al precio 
que se cotice en la bolsa de la  indignidad 
e l papel de la traición.

Y  todos aquellos, escritores venales que 
van detrás, sofocados, jadeantes, creyen 
do que van á llegar tarde.

D ejadlos adelantarse. Tiem po tendréis 
vosotios para seguirle s, degradados de se 
gunda y  tercera fila; tiempo y  m igajas del 
espléndido festín: e l dio» Negocio  es pró­
digo con sus adoradores.

A l entrar en el inmundo barracón que 
tom áis por tem plo, proaternáos devota­
m ente; y  cuando salgáis con los labios

  calles de Felipe I V , plaza
de Cánovas, plaza de las Cortes, Carrera 
de San Jerónim o, Puerta del Sol, Mayor, 
C iudad Rodrigo, y  plaza M aycr, donde 
di sde las Casas Consistoriales se dió la 
bendición con e l Sanlísim o, continuando 
después la  procesión hasta la Santa Igle­
sia C atedral, en la que se hizo la reseiva.

Cuantas Congregaciones, A sociaciones, 
Obras y  entidades de todas clases, de ca 
ractcr rel gic so, hay en Madrid; las Orde 
nes m ilitorts. Maestranzas, Cuerpo co 
legiado de la N obleza, D iputeciónperm a­
nente de la  Grandeza, representaciones 
de los altos Consejos d el Ejército, Tribu 
nales de Justicia, Centros docentes, A cá 
dem ias y m inisterios concurrieron á la 
procesión, así como todo el cle io  de esta 
corte y los numerosísimos sacerdotes que 
de todos los puntos de España vinieron á 
la A sam blea eucarística.

La Diputación y  e l Ayuntam iento ís is  
tieron bajo mazas. La Custodia fué rodea 
da p orted os k  s  prelados que, al efecto, 
han venido á Madrid.

La D irección general de Orden público 
y  la  A lcald ía ordenaron que á las cinco 
de la tai de de ayer quedara desalojada 
totalmente de público la P iaza Mayor, ce 
rrándose en aquella hora todas las calles 
que dan acceso á la  misma, á excepción 
de la  de Gerona, por la qne se permitiría 
la entrada á las st ñeras asambleístas que 
llevasen la insignia correspondiente ó jus 
tificasen serlo; las personas que fueren 
provistas de un volante del teniente de 
alcalde del distrito para presenciar e l acto 
desde las Casas Consistoriales y  los veci 
nos de las casas de dicha Plaza, provistos 
igualm ente del referido volante; quedan 
do á las seis de la  tarde totilm ente prohi 
bido e l acceso por todas partes.

A unque nos duela y  e o s  avergüence, no 
podemos dejar de reconocerlo y corfesar- 
li ; la España de hoy está en una terrible 
decadencia en cuanto á las m anifestado 
nes públicas de su indiscutible fe católica.

¡Qué diferencia entre la procesión de 
ayer y  la celebrada en igual día de 1680, 
que prepaió las almas de los madrileños

L e o  en e l d iario  E l  M u n d o  d e  la  
H ab a n a ', co rre sp o n d ie n te  a l  8 d e  
Junio:

" O M E R O S  E S P U M O L E S E i  U  M í
A m b u la n  p o r  n u e s tr a s  c a lle s  
en bttsca  de p a n  y de a lb e r­
g u e — S u p lic a n  la  in te r v en -g¡g¡; 
e ió n  d e l S r .  M in is tr o  de E s ­

p a ñ a .

La situación de una gran cantidad de 
obreros españoles en esta capital, es gra­
ve  y  desesperada. ■

A yer pudimos ver á una gran cantidad 
de los mismos, frente al C o isuladu espa­
ñol, buscando la  manera de gestionar sus 
pasajes para regresar á su país.

A  oiro grupo pudimos v frlo s  ambulan- 
do por las calles de Luz y  de Sol, en bus­
ca de alguna ocupación que ¡es ofreciera 
algún dinero para atender á sus necesi­
dades. .

A  propósito de este 3scnto vam os á in ­
sertar la  siguiente carta que anoche reci­
bimos y  cu ya lectura recomendamos al 
representante de España en Cuba.s

«Habana, 5 de Junio de 1921.

Señor D irector de E l M undo.

Muy señor nuestro: en nombre de nos- 
oíros les desgraciados españoles que nos 
encontramos en la  H abana sin recursos 
para marchar á nueslra patria, nos d irig i­
mos á usted á ver si puede hacer el favor 
de llam ar la  atención á las autoridades, 
ó sea, á los representantes de España en 
la H abana, para que se compadezcan de 
estos cuerpos sanos, que estamos pasando 
muchísima hambre por no tener trabajo.

A lgunos de nosotros tenemos, ó tenía­
mos, 65 pesos cuando vinim os del cam­
po para quitar e l medio pasaje que nos 
cuesta 60 aproximadam ente, y  como l le ­
vam os ya cinco días en la  H abana, tene­
mos que pasar mucha hambre y  dormir 

I por las afueras de la  H abana, comiendo
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pan y  agua; asi qae nos dirigimos á usted, 
aunque no sea español, para que haga un 
esfuerzo qae, aunque no sernos de la  m is­
ma nación, somos hermanos.

L e anticipamos las gracias. Quedan de 
usted, señor, que le  bendecirán y  nunca 
se  nos olvidará este favor. —Los súbditos 
españoles.»

E l  d i r e c to r  d e  E l  M undo , a l  q u e  m e  
u n e n  la z o s  d e  g r a t i t u d ,  n o  n e c e s i t a  
e x c i ta c io n e s  p a r a  q u e  h a g a  c u a n to  
p u e d a  e n  f a v o r  d e  lo s  in f e l ic e s  q u e  s e  
v e n  o b lig a d o s  á  r e g r e s a r  á  E s p a ñ a .  
P o r  e s to  n o  s e  la s  h a g o .

A q u í  n o  p o d e m o s  h a c e r  n a d a  p o r  
e l lo s .  E s ta m o s  d e d ic a d o s  c a s i  e x c lu s i ­
v a m e n te  á  c o n t r a e r  m é r i to s  p a r a  a l c a n ­
z a r  l a  b ie n a v e n tu r a n z a  e t e r n a ,  y  n o  
d e b e m o s  d i s t r a e r n o s  d e  ta n  s a n ta  o c u ­
p a c ió n .

E l  a r t í c u lo  a n t e r io r  c o m p r u e b a  la  
v e r a c id a d  d e  m i a s e r t o .

h o m b r e s  y  c o s a s
F O T 0 G R H F I H S  T R I S T E S

A penas sucede un crim en, una desgra­
cio, una catástrofe, a'guna calamidad de 
esas que conm ueven á la opinión, ense­
guida em pieza á evoluciouar la  vanidad, 
cayendo en los profundos abismos de la 
chocarrería y  del ridículo.

La Prensa llamada ilustrada  (por lo v is­
to 1a otra es ignorante y  n^cis) es la a l­
cahueta y  cóm plice de las risibles m ajade­
rías q u e l l  nan sus páginas y  que hacen 
pensar cuán flaco y  deleznable es el hom­
bre y  cómo se ingenia para sacar de todo 
partido por halagar su orgullo y  acapa­
rar la atención de los demá*.

U na tristísima y  reciente catástrofe fe ­
rroviaria ha puesto de relieve una vez más 
esta p lsga moral que censura-nos. No he- 
mos echado ana mirada á !o3 diarios y  re ­
vistas de m onos sin tropezar con gra b a­
dos y  leyendas como estas:

«La desventurada señorita X . en sa  to­
cador, hija del acaudalado comerciante 
M,, qae acaba de perder la  vida en e l t e ­
rrible choque.»

Y  la  tal desventurada adopta una p osta­
ra interesante, se ha colocado m uy bien 
los pliegues de la bata y  utiliza el cuello 
á lo Bertini, jugueteando con su collar. 
E n  realidad, allí no se ve  desesperación, 
tristeza ni amargura, sino una pose que 
hace más antipática su figura. Dan ganas 
de desear que hubiera ocupado el puesto 
de su padre.

«La viuda y  huérfanos del heroico em ­
pleado T a l, que tuvo una muerte espanto­
sa en la  terrible desgracia.»

Estos y a  están más en carácter; mirada 
láguida, actitud ham ilde, cabeza baja, to 
das las de la  ley q ie  requiere una tristeza 
con vistas al obj t vo. A  la legua se ve  
que el fotógrafo ha ordenado el grupo pa­
ra  hacerlo más int rusante y  la  escena más 
allegada á la verdad. Pero, ¿qué pena 
filial, de esposa, se presta á e s tjs  adem a­
nes estudiados cuando e l coraz5n está la­
cerado por un dolor tan terrible? Y , ade­
más', ¿con qué derecho usufructúan los 
que quedan la  muerte y  la  desgracia del 
que falleció , para llamar la  atención y  dar 
pábulo á su vanidad?

A  veces lle g a  á m is  la  ilustración . Se 
desentierran recuerdos y  actos de la  vida

del muerto, reproduciendo fotografías de 
sn vida pasada que en nada interesan al 
público.

«Retrato del conocido sportman señor 
Mochales, vilm ente asesinado la  noche 
del ju eves pasado, con m otivo de una fies­
ta íntima.»

Y  allí aparece e l muerto con pantalón 
ceñido, jaleado por amigas y  amigos, 
marcándose un tango en un merendero 
sevillano. A l ver á aq ael tipo en tal gui 
sa, siente uno casi pena de no conocer ál 
asesino para f - lic it ir le  f fusivam ente.

«U tima fitografía  de la señora T ufa, 
aplastada por up autom óvil el viernes, 
frente á la U niversidad, jugando con su 
perro L lep ón .»

«El esposo de la suicida Enriqueta al 
com cnicarle la  noticia varios amigos y  v a  • 
cmos.»

Hay que v e r los esfuerzos que hace 
aquel pobre hombre para conponerse el 
ri stro de circunstancias y  dar á su  mirada 
un matiz d* dolor profundo, y  h ay que 
admirar también las si.netas y  gestos de 
am igos y vecinos, su prur.to por destacar 
se en nrimera línea, los ademanes estudia 
dos. Uno de ellos hasta tiene en la mano 
e l v a s ) en que la suicida se tomó e l ve  
neno.

La verdad es que estas fotografías tris  
tes nos dan unas ganas locas de reir y de 
fustigar á voces lo infiniia que es la  maja 
deria humana.

F r a y  G e r u n d i o

P-or v e r s e  a c u s a d o  in ju s t a m e n te  d e  
la d r ó n  u n  jo v e n  e n  e l  P a la c e  H o te l ,  
in t e n tó  s u ic id a r s e  c o n  u n a  h o ja  d e  
m á q u in a  d e  a f e i ta r .

S i  to d o s  lo s  q u e  e n  E s p a ñ a  s o n  h o y  
la d r o n e s  d e  v e r a s  le s  d ie s e  p o r  im i ta r  
á  e s e  i n o c e n te  jo v e n ,  y  tu v i é r a m o s  la  
f o r tu n a  d e  q u e  r e m a ta r a n  l a  s u e r t e ,  
d is m in u ir ía  c o n s id e r a b le m e n te  e l  c e n ­
s o  d e  p o b la c ió n .

j Y í i í a g r o  v i e j o
A l l e e r  e l  a r t íc u lo  q u e  e n  A b r i l  m e  

e n v ió  Fray G erundio  r e f e r e n t e  a l m i • 
la g r o  (?) r e a l iz a d o  d ía s  a n t e s  e n  F lo ­
r e n c i a  p o r  l a  V i r g e n ,  c o n d e n a n d o  á  
la d r id o  p e r p e t u o  á  u n  in d iv id u o  q u e  
ro z ó  e l  h o c ic o  d e  u n  p e r r o  c o n  s u  d i ­
v in a  f a z , c r e í  r e c o r d a r  q u e  h á c e  a ñ o s  
m e  o c u p é  d e  e s t a  p a t r a ñ a ;  m a s  c o m o  
y a  n o  m e  f ío  d e  m i m e m o r ia ,  c a l lé  
p r u d e n t e m e n t e .

L a  c a s u a l id a d  h a  h s c h o  q u e ,  b u s c a n ­
d o  o t r o  d a to ,  h a y a  t r o p e z a d o  a y e r  e n  
l a  p á g in a  226  d e  m i l ib ro  E n  serio y en 
brom a  c o n  e s t e  a r t í c u lo  p u b l ic a d o  e n  
E l  M o t í n  e n  1913:

“ P R E N S »  F a L S B R i a

Refiere la  c lerical que por los alrededo­
res de L ucca paseaban dos jóven es ami-
g o s .

Uno de ellos, al oasar por delante de 
una im agen de la  V irgen  que estaba en 
una hornacina junto al cam ino, saludó 
respetuosamente quitándose el sombrero.

E l otro burlóse de é l, y  añadiendo á la 
burla el sacrilegio, azuzó au perro contra 
la  im agen, y  lo acercó á ella diciéndole: 
«Bésala.»

En el momento mismo sintió qne le fa l­
taban las fuerzas y  cayó al suelo com ple­
tamente inm óvil, victim a de una pará­
lisis.

Su amigo y  otros transeúntes trataron 
de socorrerle y  ayudarle, mas en váno; 
tuvieron que llevarle  en un coche h as ta  
su casa, donde asistido por los médicos 
pudo recobrar el sentido, mas no la  p a la ­
bra. Siem pre que !rataba de hablar, só lo  
salíaa de sn garganta sonidos sem ejantes 
á los ladridos de un perro.

Muchos vecinos acuden á la casa d e l 
blasf mo, y  se retiran horrorizados al es ­
cuchar los ladridos que lanza cada vez  
que quiere hacer uso de la palabra.

No está mal urdido e l cuento para des- 
hauciar monedas del bolsillo de los cre- 
yent s; de seguro que lo inventaron e c tre  
un pillastre y  nn cura, que son por re g la  
general los que preparan esta s  farsas. 
Cuando no es un fraile.

E l timo del m ilagro se da hoy con más 
frecuencia que el del cartucho de perdi­
gones.»

E n t r e  e s e  m i la g r o  y  e l  r e l a ta d o  ú l ­
t im a m e n te  p o r  la  P r e n s a  i t a l i a n a  y  d i ­
f u n d id o  p o r  l a  e s p a ñ o la ,  n o  e x i s t e  o t r a  
d i f e r e n c ia  q u e  e l  d e  h a b e r  lo c a l iz a d o  
a h o r a  e n  F lo r e n c ia  lo  q u e  a n t e s  e n  
L u c c a .

E s ta  reprisse  d e m u e s t r a  q u e  e l  p r i ­
m e r o  p r o d u jo  b a s ta n te  m e ta l  a c u ñ a ­
d o , y  p o r  e s to  l e  h a n  d a d o  e l s e g u n d o  
g o lp e .

Y  c o m o  á  lo s  p r o ta g o n is ta s  d e  e s to s  
in fu n d io s  s e l e s  p a g a  b ie n ,  s e g u r a m e n ­
t e  h a y  y a  e n  E s p a ñ a  q u ie n  e s tá  a p r e n ­
d ie n d o  á  l a d r a r  p a r a  q u e  lo  c o n t r a t e n  
d e  c h u c h o ,  s i  d e n t r o  d e  s e is  é  s i e t e  
a ñ o s  a c u e r d a  e l  c le r ic a l is m o  q u e  s e a  
é n  E s p a ñ a  d o n d e  s e  le  d é  e l  t e r c e r  
g o lp e  á  e s e  m i la g ro .

E n  u n a  ig le s ia  d e  l a  r a m b la  d e  C a ­
ta lu ñ a  s u s t r a je r o n  á  u n a  s e ñ o r a  d e l  
b o ls i l lo  d e  m a n o  u n a  c a r t e r i t a  q u e  
c o n te n ía  250  p e s e t a s ,  u n  r e s g u a r d o  
d e l B a n c o  a c r e d i ta n d o  e l  d e p ó s i to  e n  
l a  D e u d a  d e  4 7 .5 0 0  p e s e t a s  y  v a r io s  
d o c u m e n to s .

A  e s t e  p a s o ,  l l e g a r á  d ía  (m e  lo  d a  
e l  c o r a z ó n )  e n  q u e  lo s  d e v o to s  t e n d r á n  
q u e  r e g i s t r a r s e  c u id a d o s a m e n te  lo s  
b o ls i l lo s  a n t e s  d e  s a l i r  d e  s u  c a s a  p a r a  
d i r i g i r s e  á  l a  d e  D io s , e n  p r e v i s ió n  d e  
q u e  n o  le  l im p ie  lo  q u e  l l e v a  a lg ú n  
a f ic io n a d o  á  o ír  m isa .

¡S e  v a n  d a n d o  y a  t a n to s  c a s o s  c o m o  
e l  d e  e s a  s e ñ o ra l

L A  G R A T I T U D

E l  c o m e d o r  d e  l a  f a m i l i a  R a p o - 

s i l l o . — M o b i l i a r i o  r i c o ,  p e r o  d e

M A L  G U S T O  — L a  S E Ñ O R A , Q U E  E S ­

P E R A  A  S U  M U R ID O  P A R A  C O M E R , 

E S T A  I M P A C I E N T E ,— P O R  F IN  S U E N A  

E L  T IM B R E .

E L L A .— I Va va una hora de llegar! J o ­
sefina, la  s o p .! (Enira él pálido y  descom­
puesto y  se dt j  a ca r sobre nna s illa .—  
E li3 1« contempla con ansiedad )

E L  ( *im ten do).— j Q  ué desgracia!... | qué 
desgracia!...

\ Ayuntamiento de Madrid
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E L L A  (sirviendo la  sopa).— ¿Q ué te ha E L L A  (corriendo tras de la  doncella).— 
-pasado? D e vino común, ¿eh? (Volviendo.) Dem a

E L .— |Mi carteral j siada recompensa es. A l fin y á la postre,
E L L A  — |Cómo! ¿Tu cartera?... ! no ha tenido más trabaja que subir la  es-
E L , ~ ¡Perdida! i calera.
E L L A  ( lejando caer la  c u c h a ra ) .- ¡T u  E L  (dando vueltas á la  cartera y g r u

cartera!...
E L .— ¡Con cuarenta billetes de m il pe­

setas que acababa de sacar d el Banco!
E L L A .— ¡Cuarenta mi!! (la sofoca la 

ira) L a semana pasada pierdes un para­
guas flim ante; hoy tu cartera... ¡Cuar nta seta^!

ñendo). — ¡Bien pudiera haberse lavado las 
manos!

E L L A .— ¿Quién?
E L .—H i'm anctiado mi cartera con sus 

patas sucias. ¡U aa cartera de quince pe­

m il!... (más sofocada,) P jro¿iónde?¿cu án 
do? ¿có no?

E L  — Y o  qué sé.
E L L A ..— ¡No lo sabe!... ¡qué conducta! 

jA h! razón tenía mi pobre madre al decir­
me: «Tu marido s  rá siempre un imoécil.»

E L  (au .n ilicm ente).—Aún hay esperan­
z a  . .  Mis señas estin  en la cartera... Tal 
v e z  la  persona que la hava encontrado...

E L L A  (c in ironía).— T e  la v a  á traer, 
con los in tstesfs  ai seis por ciento, ¿ver­
dad?... No digas necedades... S i te encon 
toases tú cuarenta m il pesetas, ¿las d e­
volverías?

E L  (o fen díio  en 8U probidad).— ¿Por 
qué no?... Si fuesen va'ores n m ínales.,. 

E L L A .—Sí; ¿pero en billetes de Banco? 
E L (c o n  des sp era c ió n ).-¡A y! de todo 

corazón  darla 1’- mitad á quien...
L  A D O N C E L L  \ (intrando). -S eñ o rito , 

h a y  un hombre que desea hablar co a  u s­
ted ... se trata de d in ;ro...
¡S E L L A .— A  buen tiempo llega . D ile que 
3  señorito h i salido.

L A  D O N C E L L A .—Es dinero que trae 
p ara el señ rito ... Y  una cartera.
^ E L  (dando un salto en la  s illa ).— ¡Mí 
-cartera!... ¡qn een tre!... ¡queentre!... ¡ que 
entre en seguida!

(La done ‘ lia introduce nn pobre diablo.) 
E L  P O B R E  D IA B L O .—Es una cartera 

que he encontrado en la  acera, junto á la 
puerta.
¡g E L  (arrancándole la  cartera de entre las 
m anoi).— ¡A h, mi buen am igc! ¡Cuánto se 
lo agradezco! Sepa usted que no trata 
con un ingrato, y ...
ggE LLA  (igriam erte).— E a  v í z  de entre 
gárte á esas ridiculas protestas, mejor se- 
aria que mirases si está la  cuenta cabal.

E L  (con fria ld a d ).-  R zón tienes. (Abre 
la  cartera y  cuenta ) Uno, dos, treinta y  
n u eve, c u a r n ta .. .  ¡Están todos, todos! 
Í IE L L A . -¿T i?n es  la seguridad qne no 
habla m 's  de cuarenta?

E L .— ¡D em onchf! ¡á no ser que el caje 
t o  se haya equivocado! 
g|E L L A . — Todo puede ser. (exhalando uu 
suspiro), E l que es tan bestia que pierde 
su cartera, tiene que resignarse á hscer 
sacrificios.

E L .— No hablem os de eso. (AI pobre 
diablo). V ay a, querido am igo, quiero.. 
(Rebusca en el bolsillo de su chaleco.) 
¿&ELLA. - ¿ Q u é  haces?

E l.— A  var s i tengo suelto para recom 
pensar á este buen hom bre.,. (Sacando un 
billete.) ¿L leva usted cambio de m il pe> 
setas?

E L  P O B R E  D IA B L O  (protestando por 
e l  qoé diián). — ¡O j !  no vale  la pena...

E L (insistienuc).— ¡Sí, si tal! ¿Conqu 
no lle va  cam bio?... ¡Demonche! Tengo 
empeño en que acepte usted algo. (Ha' 
mando.) ¡Jos-fina!

L A  D O N C E L L A . — ¡Señorito!
E L  (con tono de hombre que no repara 

en gast s ) .—Josefina, acompañe usted ( 
ese bravu muchacho á la  cocina... y  sírva 
le usted un vaso de vino generoso.

(El p eb re  diablo se retira sin dar las 
gracias).

E L L A  (amargamente),—L o c u li  le  tie­
ne sin cuidado después de haberáe bebido 
el vino.

E L — ¡Bribón!
E L L A .—¿Y  su ficha? ¿H is visto aque­

lla  cara patibularia?
E L . — Sí; es un tipo á quien no m e g u s­

tad a encontrar de noche en calle soli­
taria.

M. T h i v a r s

£os ojos la santa
Cierto andaluz sj  villano, 

que le daba un susto al miedo 
por su mentir soberano, 
vh n d o  con un arcediano 
la  catedral de Toledo, 

coro y  claustros recorría, 
altares exam inaba, 
y  á creer lo que decía, 
de todo cuanto m iraba, 
de todo ea S ev illa  había.

Amostazado e l vicario 
y harto de tragar veneno, 
al bajar del campanario 
le  llevó  junto á u a armario 
de santas reliquias lleno.

Y  allí, sacando una llave, 
abrió las hojas con maña, 
y . . .— Por si usted no lo sabe, 
de esto no hay en toda España, 
dijo el cuta en tono grave.

— ¡Veremos! - e l  sevillano 
respondió con mucho aquel, 
mientras el pobre arcediano 
de mala gana y con hiel, 
echó á las reliquias mano.

— Esta es la  pierna y  rodilla 
del glorioso San  Antero, 
dijo al darle una canilla.
Y  contestó el embustero:
— ¡La otra tienen en Sevilla!

— Este, aunque algo deshecho, 
e l pie iz q u i'r d j es de San G il, 
dij o e l padre con despecho.
Y  respondió el zascandil:
— ¡E a S ev illa  está e l derecho!

Miró e l cura de través, 
y  bufando como un potro,
— de Santa Polonia es, 
dijo, esta muela; y  el otro:
—  ¡En Sevilla  guardan tres!

F u é  á contestar e l vicario, 
y  por no m eter la  pata 
se encaró con e l armario, 
y  un rico estuche de plata 
sacó de entre aquel osario.

Miró al terne, abrióle en pos, 
y  luego con v o z  bravia,
— son los ojos ¡vive Dios! 
dijo, de santa Lucía; 
pero, observe usted... ¡los dosl 

¿Los v a  nsted? -¡C u e n ta  cabal 
dij > él mirando, no es grilla! 
y  añad’ó con mucha sal:
Pos m isté, será casual,
¡pero aún  hay otro en SevillaI

L A  S O L I T A R I A

E n  1620 e le v ó  al r e y  la  c iu d a d , e n ­
to n c e s  v illa  d e  S a n  S a b a s t iin , un m e- ' 
m oria l p a ra  q u e  n o  s e  a u to riza se  e l 
e sta b le c im ie n to  e n  e lla  d e  un c o n v e n ­
to  d e  je su íta s , a le g a n d o  la s  s ig u e n te s  
ra zo n es.

«... porque sunque los dichos P a ire s  no 
andf=n o i'i= n io  de puerta en puerta, con  
todo respeto de su  industria  granjearán  
más que los demás, con que se viene á 
arruinar la  d icaa v illa  totalmente y servi- 
lán más de em barazo tanto número de R e ­
ligiosos y  Eclesiásticos respecto de los 
pocos obreros y  causar m ayor desigual­
dad entre los vecinos de la  dicha V illa  es­
tas parcialidades.

«...aunque no era.de,presam ir que R e­
ligiosos hubieran causado tantas ocasio­
nes v alboroto» con tanto peligro de per­
der la  dicha V illa , y dtspués que inten­
tan) a esta preteosió 1, no se tiene e l amor 
que sa requiere entre padres é hijos, en ­
tre hermanos y  parientes por ía variedad 
que entre ellos hay! con todo ae tiene por 
cierto que sus mismos dichos han dado 
motivo y  ocasión á ellas para que por es­
ta v ía la  dicha v illa  v común convenga en 
la pretensión de los dichos P a ire s , con tan  
grandes daños como á la  dicha V illa  se 
le  siguen  d¿ ella  3 

« ...esfu erza  h sya  de extinguir mucha 
vecindad v casas con la  suya, además da 
los disgustos, sinsabores y pleitos de que 
hay larga experiencia en otras partes.»

«Estos mism >s fundamentos los aprobó 
el Consejo de Estado, cuando desengaña­
dos los dichas P a ire s  de obtener la  dichfi 
licencia por e l Consejo, contra declara- 
ciones, autos y  ejecuf rías, la oidieron en 
Estado, con la  sim ulación, silencio y tra ­
ga de que tanto usan en este negocio .»

E n  e s te  m ism o d o cu m e n to  s e  m e n ­
cio n a  e l h e ch o  d e  q i e  la  c iu d a d  d a V i­
to ria  re c h a z ó  ta m b ién  la  in stitu ció n  
je s u ít ic a  *n o  o b sta n te  s e r  d e  m ás p o ­
b la c ió n , lu g a r  m ás e sp a cio so , com ú n  
m ás rico .»

E sto  d ic e  c la ra m e n te  q u e la  C o m ­
p añ ía d e  Jesú s h a ten id o  ig u a le s  m a­
ñas en  to d o s  lo s  tiem p o s, y  q u e  lo s  
b u en o s  ca tó lico s  an d a b an  y a  esca m a­
d o s  co n  e lla  h a c e  300 añ os.

¡ Y  q u e re m o s r e g e n e ra rn o s  te n ie n ­
d o  e n tre  n o so tro s  e s e  te r r ib le  a g e n te  
d e  d esco m p o sición !

M ien tras n o  estirp em o s e sa  so lita ria  
y  to d a s  la s  p a re c id a s  q u e  s e  a lb e rg a n  
e n  e l cu erp o  d e  la n ació n , se rá n  v a n o s  
cu a n to s  e s fu e rzo s  h aga m os p ara  r e g e ­
n e ra rn o s.

€1 perro Del cura
A cab aba de entrar en e l café de las 

T res Colum nas cuando advertí que un n e­
gro , sentado en una mesa de un rincón, 
me saludaba afectuosamente.

— Me ha tomado por otro—pensé sin ha­
cerle caso.

Pero nada, cada v e z  que se encontraban 
nuestra miradas, v o lv ía  á saludarme de 
nuevo, hasta que, vista su persistencia, le 
d evolví el saludo. No esperaba otra cosa
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PA G IN A  4 L A S R ELIG IO NES D EG R A D A N  Y  EM BRUTECEN EL M OTIN

para correr y  precipitarse en mis brazos. 
Entonces reconocí en él á un antiguo ca 
marada de colegio. Era nada menos que 
hijo  de un rey  del Senegal, que lo había 
enviado á Francia á estudiar y  europei■ 
sarse , y ,  efectivam ente, habia aprovecha­
do bien el tiempo.

Me contó que había sido mozo de ba . 
Sos, camarero de c ¡fé , vendedor amfcu 
lante, y  que finalmente se había dedicado 
á educar perros.

— Sí, s í - m e  dijo, aceptando el bock que 
y o  le  o frecí,— siempre he tenido un singu­
lar cariño á los p en es. El último que he 
educado es el de an se ñor cura. Supe que 
era m uy aficionado á les p eircs y  me pre 
senté á él.

— Buenos días, am igo— m e dijo al ver 
m e.— ¿V iene usted á que le barnice?

— Buenos días, señer cura. No puedo 
bautizarm e, poique soy negro. V engo á 
hablarle de perros. E l perro es un animal 
muy inteligente; más que el caballo y  que 
el camello.

— Siéntese usted— me dijo e l cu ra— y 
tom e café.

E nseguida dió un silbido y  entraron tres 
p e m s  gritando: ¡guau, guau! E l uno era 
pequeño y  blance, e l otro un gran térra 
n ov*, y  ei tercero una perrita negra.

— V e a  usted mis arim alitos— m e dijo— 
son mis am igos, más leales que los hom 
bres, y  me obedecen en todo. E l negro 
m e sirve de criado; me lleva  el bastón, va 
á buscar mi pipa, y hace una porción de 
habilidades; no le falta más que hablar.

— Pues y o , señor cura, soy profesor de 
pesros y  los enseño á hablar. Aprendí es­
ta c iercia  en el Senegal.

—  ¡Q ue usted enseña á hablar á los pe­
rros!

— S í, señor. H e erseñado á muchos en 
A m érica; y  si usted me Ceja esa peirita 
negra, en veinte días sabrá pronunciar 
m uchas palabras.

— ¿Y cuánto me costará esto?
— Pues d iez francos a l día, durante un 

mes.
Entonces el cura m e dió la  perra y  el 

dinero diciéndom e:
— Y a  m e la  traerá usted cuando sep» 

hablar.
T em é el dinero y  la  perra, me fui á P a ­

rís y  vendí la  perra en cincuenta francos; 
y  con todo aquel dinero entré en e l M ou• 
litis R otige, conde me divertí mucho ce­
nando con una muchacha m uy bonita.

Cuando se m e acabó el dinero, v o lv í á 
ver al cura y  le  dije:

— Buenos días, señor cura. L a  perrita 
está muy bien y  ya em pieza á pronunciar; 
con d iez lee ciones más quedará corriente.

Me dió cien francos, y v o lv í á París á 
gastarles alegrem ente. G u a rd ó se  me aca­
baron, corrí á casa del cura, poniendo ca 
ra  mny con pungida.

— ¿Y qué, va bien la perra?— me p regun 
tó al verm e.

— N o, no, señor; no v a  d el todo bien.
— ¿Sabe ya hablar?
— ¡A h, eso si! H abla tan bien como yo, 

pero es una mala persona.
— ¡Q ue la perra es mala!
— P ero m uy mala. La semana última me

gaseaba con ella por las orillas del río y  le 
i je : - H a c e  m uy buen tiem po.— Y  res 

pondió:— S í, m uy bueno.— Y  seguim os 
paseando, cuando de re per te m e pregunta:

— ¿Y qué dice aquel vii jo?
— ¿Q ué viejo?— le pregunté.
— ¡Pues tom a, el cura, mi amo! ¿Q ué tal 

le  va? ¿Está bueno?
— S í, muy buenc— le  d ije.

— ¿Y  tiene t o d a v í a  1» costumbre de 
acostarse con la cocinera?

Entonces yo, furioso al oir aquella len ­
gua calumniadora, le di un terrible pun­
tapié, dió una voltereta en el aire y  cayó 
muerta dentro del río.

— Muy bien hecho, querido am igo— me 
dijo el cu ra,— muy bien hecho.

Y  m e despidió dándome otros cien 
francos

G e o r g e  A u r i o l

U n  c u r a  q u e  ib a  á  p r e d i c a r  á  u n  
p u e b lo  tu v o  q u e  h a c e r  n o c h e  e n  e l  c a ­
m in o , y  s e  h o s p e d ó  e n  u n a  v e n t a ,  d o n ­
d e  f u é  v íc t im a  d e  to d a s  la s  c a la m id a ­
d e s  p o s ib le s ,  d e s d e  l a  in d ig e s t ió n  h a s -  
t o  la s  c h in c h e s .

A l d ía  s ig u ie n te ,  a l  p a g a r  e l  g a s to ,  
p r e g u n t ó  a l  v e n t e r o :

— ¿Y  q u é  ta l? . . .  ¿ S e  h a c e  .n eg o c io ?  
— ¡A y , p a d r e ! . . ,  N o  s e ñ o r :  s e  p a s a n  

la s  s e m a n a s  e n t e r a s  s in  q u e  p a r e z c a  
p o r  a q u í  a lm a  v iv i e n te .

— P u e s  y o  m e  e n c a r g o  d e  a c r e d i ta r  
l a  c a s a ;  d e s d e  m e ñ a n a  im p o n d ré  p o r  
p e n i te n c i a  á  to d o  e l  q u e  s e  c o n f ie s e  
c o n m ig o  q u e  p a s e  u n a  n o c h e  e n  e s ta  
v e n t a ,  q u e  e s  u n a  e s p e c i e  d e  p u r g a ­
to r io .

Quisiccsas clericales
L H  e K U Z H O a  D E  P H C H IN

Com o cruzado á Judea 
fue de escúdelo Pachín 
con el abad de la aldea 

de Seiín .
Para hacer un relicario 

ju ió  traer á su amor 
un pedazo del sudario 

del Señcr.
Pero Pachín ¿no sabría 

que si D ios bajó á morir, 
volvió  al cielo  el tercer día 

á subir?
Y  si la tumba sagrada 

no encerró á Cristó jamás,
¿qué halló en ella? ¡Polvo y  nada, 

nada más!
—  «Per un sepulcro vacío—  

Pachín se atrevió á decir,
—  ¡cuánto hombre v ien e, D ios mío, 

á mori) !>
Y  sin legrar le s  tesoros 

que al ir pensaba traer, 
le  vapulearon los moros

al volver.
Perdió la  fe  en tal jornada 

y  ae condenó por fin.
A s í acabó la cruzada 

de Pachín.

R a m ó n  d e  C a h p o a h o r

t e o r í h  y  p R á e T i e a

Como el mosto y  la comida 
abundan en e l convento, 
siempre con ga ras de bulla 
se etcuentran  les reverendos. 
Tras de la  manducatoria 
organizan un concierto, 
y  no hay fraile  que r o  empuñe 
su respectivo instrumento.
U ro  toca e l clarinete, 
otro golpea el pandero,

y  con el violín alguno 
deja chico á Monasterio.
H ay frailuco que se arranca 
por cante y  baile fl meneo, 
y  que olvida el canto llano 
cuando de vino está lleno,
Hasta el gato de la  casa 
toma p a rtí en el ja leo , 
pues la  gata de las monjas 
vecinas lo traen revuelto.
A sí en estas distracciones 
pasan santamente el tiem po, 
y  que v íy a n  y  les digan: 
«¡Hermanos, morir habernos!*-

Una dama ene petada 
fué á entrar en Santa María, 
y  se sintió molestada 
por la  mano descargada 
de un m endigo que pedía.

— ¡Socorra usté á un desgraciado? 
— Será usted acaso un pillo.
— ¡No he comido y  soy honrado!
— ¡Apártese de mi lade!...
(¡Y  echó un duro en un cepillo!)

— ¿Contirú» usted prestando 
dinero, doña Remedios?
— ¡Clare! ¿Y al pobre explotando?- 
—  ¡Para poder ir tirando, 
son buenos todos los medios!

— Mas señora, ¿y la  conciencia?
— No tengo por qué temblar;
yo  confieso con frecuencia, 
cumplo bien la jrenirtecia...
— Y  después... ¡Vuelta á ... pécari

La mujer de un hombre ansioso- 
per el vino, m uy sincera 
á un santo m uy milagroso 
pidió que el vino su esposo 
para siempre aborreciera.

Y ,  en efecto, ae mostró 
ccn  ella e l santo clem ente, 
pues el vino aborreció 
y  y a  no se emborrachó .. 
nada más que de aguardiente.

—  ¡Padre mío!, dijo un día 
una andaltza con gracia: 
ostés no llegan á viejos; 
siempre están puestos en ama.

CORRÍSFOHDENCIA . 6 1 1 1 1 1 »
Gelsa.— M. Falcón. Abonada su suscrip­

ción áfin S ptiembre 1921.
P u ertollan o .— A . G onzalo. Id. á fin 

A gosto 1922 
Coruila.- José Mejuto. Id. á fin D iciem ­

bre 1922.
L a  F elgu era .— F . V elasco. Recibido su 

giro  de 30 pese tas á cuenta.
G ibraleón.— J. Fernández. Id . de 8. 

Conforme.
Barcelona .— Pedro V ilalta. Id. de49,50. 

Conf< rme.

PARA LO S  O BR E R O S
F O L L E T O  D E  J U A N  P É R E Z  

p r e c i o :  U N A  p e s e t a

A  lo s  q u e  p id a n  d ie z  ó m a s  e je m p la ­
r e s  y  á  lo s  s u s c .r ip to re s  y  c o r r e s p o n s a ­
le s  d e  E L  M O T IN  s e  le s  h a r á  e l  d e s ­
c u e n to  d e l  25 p o r  100 , c a r g á n d o le s  
f r a n q u e o  y  c e r t i f ic a d o .

I I m p .  J u a n  P é r e z . - P a s a j e  d e  V a l d c c i l l a ,  2 . -  M a.’ r id .
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